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			Toda amor y belleza, sin su guía esta obra nunca habría sido posible.

			Vive en mi corazón.
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			Introducción

			Pudieran desplegarse estas páginas como un poético mapa para ver un viaje de descubrimiento, un viaje cíclico, interior y exterior, construido en cuatro capítulos entrelazados. En el primero, Viaje estelar, creado en poética prosa, una supuesta conciencia pura e incorpórea se empieza a manifestar en un cosmos primigenio, paulatinamente va descendiendo hacía niveles más denso de vibración, recreando mundos, atravesando campos de frecuencias energéticas y creando poco a poco una mente dual y un cuerpo físico. En el segundo, Otro lírico mundo, esa conciencia, ya con nombre y forma se sitúa en un denso mundo cotidiano, pero en un estado entremezclado de sueños y vigilia. Paralelamente otra historia surge, otro sendero poético, una mujer se despierta y se libera de dogmas y ataduras, los versos describen su camino iniciático y revolucionario en ese tercer capítulo. La senda clarividente, manifestándose en los simbólicos arquetipos de los arcanos mayores del tarot. Ambos senderos se cruzarán temporalmente en el poema Conjunción. En el capítulo final. Hacía una tierra libre, el personaje dibuja su propio poético mapa de peregrinaje hacia el misterioso origen de esa conciencia lucida y primordial, esa naturaleza esencial ya casi olvidada, ocultada por velos ilusorios y dogmas sociales, apoyándose en algunos momentos en otro mapa ancestral, el de un sendero de renuncia y enseñanzas creado por maestras/os espirituales.

			Dice el refrán: Con queso pan y vino, se hace el camino.

			A lo que nosotros añadimos: Y con humor y amor, mucho mejor.

			Buen viaje.

		

	
		
			Prólogo

			En el nivel más básico de los oyentes,

			Atisbé a percibir el sutil eco de poéticos cantos,

			En el nivel más básico del principiante,

			Que aparece en las montañas,

			Y en las soledades de paramos y litorales,

			Me fue posible atisbar sutilmente,

			El susurro de algunas enseñanzas

			como gemas brillantes.

			Pues muy lejos aún me encuentro

			De las tierras libres y puras,

			Y de los pacíficos guerreros realizados,

			Que pueden flotar imperturbables,

			Aún entre los tornados dolorosos

			del mundo,

			Como doctoras incansables,

			En el centro de naciones enfermas

			en guerra constante.

			En ese básico nivel,

			Fueron las flores y los vientos,

			Los animales y los astros,

			Los que comienzan a mostrar

			la melodiosa enseñanza,

			En sutil sinfonía,

			En aromática fragancia,

			En hermosos reflejos de luz,

			En una tenue caricia,

			En un sorbo de agua.

			Así comenzó el viaje de exploración,

			Esporádicamente, se irían manifestando

			las intérpretes y los guías,

			Bajo las mil formas inesperadas,

			Así como tararea la brisa entre

			las amapolas,

			Nadie se perderá en la sombras,

			Pues las maestras del ancestral

			linaje,

			Traen aquí ahora constante,

			La luz y la mano amorosa,

			De los eternos victoriosos.

			Por todo ello,

			Rindo homenaje a los maestros,

			Gracias a sus enseñanzas,

			Pude dar forma a algunos

			pequeños poemas nebulosos.

			Si aún nada he acertado a

			a percibir realmente,

			Ruego la amorosa benevolencia de

			los maestros,

			Y que estos poemas que se llevará

			el viento,

			Y desharán los océanos,

			Sean un instante luminoso,

			En el constante fluir del rio sutil,

			Dedicados todos ellos a la bella brisa

			liberadora de los seres.

			Preámbulo de influencias e inspiraciones:

			Como la araña, tejemos nuestra vida y luego nos movemos por ella. Somos como el soñador que sueña y vive entonces en el sueño

			(UPANISHADS)

			Un buen caminante, no deja huella.

			(Tao te King)

			A medida que comienzas a andar fuera del camino, el camino se manifiesta.

			(Rumi, poeta y erudito sufí. Siglo XIII)

			Ahora, cuando los sueños del estado de transición brillan sobre mí, debo abandonar el sopor de la ignorancia, y dejar que mis pensamientos sigan su natural estado de concentración, controlando y transformando los sueños en luminosidad, sin dejarme dormir en un estado de embrutecimiento, unificando por el contrario sueño y realidad.

			(Versos del Bardo Thodol)

			Gracias a los textos, las enseñanzas y los/as maestros/as.

			Y sobre todo al SUTRA DE AMITABHA (Budismo Mahayana) inspiración central de esta obra.

		

	
		
			


CAPÍTULO I

		

	
		
			Viaje estelar

			De nuevo todo es claridad, primordial claridad, primordial vacuidad.

			Nuevamente todo es luz, una luz colosal, infinita, total.

			Todo es luz, no hay espacio que no sea luz.

			Nuevamente comienza a vibrar, chispas y ondas forman matices de color.

			De nuevo resuena la melodía sutil.

			Una dulce voz, un armonioso susurro sin lengua.

			No viene de ningún lugar, pues no hay lugar,

			Solo luz, vibrante, murmurante, melodiosa.

			De nuevo renacen las primeras partículas,

			Vibran al son de la melodía,

			Se ondula la luz mecida por brisas magnéticas.

			Nuevamente hay una tenue respiración,

			Al son de la melodiosa murmuración.

			La sílaba musical, se combina con las partículas de la luz,

			Y nuevamente una danza suave ondula magnéticos campos,

			Campos potenciales, donde florecen atisbos de conciencia.

			Vírgenes campos de claridad, predispuestos a todas las inspiraciones,

			Nuevamente lucidez en toda su pureza.

			Gotas de agua y luz, para la primigenia conciencia en reformación.

			Para las primeras visiones del soñar,

			Se moldean los ciclos del tiempo primordial.

			Y las cristalinas micro gotas de agua y luz,

			reflejan los neonatos universos.

			Para dar forma a las primeras ilusiones de la dualidad en el tiempo,

			Los planos del devenir de los firmamentos,

			Nuevamente el latido de la vida.

			Burdas palabras, que no pueden explicar lo inconcebible, ni expresar lo inexplicable, ni aproximarse a lo inimaginable.

			He despertado algo aturdido, siento cierta ingravidez pero no es molesta, se empieza a formar una mente provisional, los últimos sueños se empiezan a replegar hacia la oscuridad abismal, unos órganos sensoriales parece que empiezan a activarse, no se oye ningún sonido, pero empiezo a ver alrededor, veo oscuridad, y lejanas estrellas, blancas, azules, rojizas.... también nebulosas multicolor, lejanas, muy muy lejanas, creo percibir cierto movimiento, estoy flotando en el cosmos, es difícil saber la velocidad, no tengo puntos de referencia. Después veo unas manos, son mis manos, vuelvo a tener manos, o eso quiero creer. También comienzo a notar otras sensaciones, es como si me moviera rápido, sumergido en un gran océano oscuro, hay mucha energía, la percibo a través de la piel, son continuas corrientes de energía de distintos tipos, no es un gran vacío cósmico, es un océano de partículas en movimiento, de fuertes corrientes magnéticas, olas cargadas de energía e información colosal que me atraviesan el cuerpo, cargándolo de fuerzas y conocimientos intuitivos y repentinos. Digo cuerpo pero no sé bien si tengo un cuerpo o es una ilusión, o quizás esas fuerzas están interactuando con esta mente creando una especie de cuerpo aparente poco a poco. Quizás lo que veo como un oscuro espacio sideral, y percibo como un inmenso océano de energía en movimiento sea el gigantesco campo de un cerebro. Mejor dicho de una mente en expansión, una infinita red neuronal de estrellas conectándose mediante continuos pulsos de energía inconcebibles.

			Es dicha y plenitud, pero repentinamente empiezo a sentir un vacío tan descomunal y abismal que mi mente vuelve a caer en la inconsciencia.

			Hay un sonido en este universo,

			Imperceptible a los oídos burdos,

			Subyace en el vacío espacial,

			En las orbitas estelares,

			Impregna lunas, tierras, seres,

			Late y respira,

			Se manifiesta en una melodiosa

			música sutil,

			Vibra en una elevada frecuencia

			de la luz creativa,

			Late y respira.

			He despertado inquieto, todo está oscuro, pero se empieza a ver una luz de fondo, caigo en un abismo impreciso, quiero gritar, estoy en una bolsa llena de líquido espeso y caliente, el líquido forma un feroz remolino y se escapa hacia el vacío cósmico, no puedo agarrarme a nada, giro en el remolino, caigo hacia el exterior, intento respirar con todos los órganos, al fin entra el aire, empiezo a ver más luz, lentamente aumenta su intensidad, ya veo alrededor, estoy en otra bolsa transparente, pero ahora no contiene líquido, es más grande, del tamaño aproximado de una habitación, es esférica, perfectamente redonda, toco su límite, es como una pared gelatinosa, fría y transparente, flota en el inmenso vacío estelar, contiene aire creo, parece que estoy respirando, siento también las pulsaciones de mi corazón, siento el cuerpo, un cuerpo, me toco el cuerpo, siento un poco de frio incluso.

			He estado soñando, pero todo es una suposición, no puedo percibir la separación entre el sueño y la vigilia. Antes de la formación de esta esfera transparente, el murmullo melódico se iba descodificando y separando de una percepción unitaria, en principio el sonido estaba en todo y era todo, después se formó un yo que oía, y el murmullo monosilábico parecía brotar de un exterior cercano, y hacia florecer una idea en mi recién nacida mente, ahí se descodificaba el significado:

			- De las dimensiones elevadas vas bajando, para recrear otro ciclo de conciencia, los mundos irán surgiendo en sintonía con la frecuencia que canalices y proyectes, tu vibración de conciencia serán los motores del viaje, podrás transcender las fronteras del espacio tiempo gracias a la mente no dual, y en la meditación profunda del vacío, podrás enviar emanaciones de ti a los mundos y densidades con las que sintonices en la escala de frecuencias sensibles. No olvides esto: Igual que en las elevadas dimensiones no pudiste ser, en las más bajas tampoco podrás, olvidaras lo que eres, y en la confusión de los ciclos mundanos carecerás de la voluntad y la lucidez de tu verdadero ser consciente. Sumérgete, pero no te dejes arrastrar por las corrientes, lleva siempre las semillas del amor y la lucidez contigo, y plántalas en las tierras que recorras, ellas serán al fin de cuentas, también, tu mapa estelar para el camino de vuelta.

			Hacia el final de la experiencia la musical voz me pareció que adquiría un aspecto de voz femenina, una idea se mesclaba con los últimos conceptos: Madre, era la palabra, madre era la idea, la gran madre era la abstracta imagen, padre-madre cósmica era mi figuración final, luego el armonioso susurro se fue apagando lentamente, todo el suceso se iba borrando despacio de mi memoria consciente, aunque el código esencial quedaría guardado en una lejana memoria subconsciente.

			Volví a dormir, morando en la totalidad oscura sin sueños, y volví a despertar, en una nueva dimensión más baja, descendiendo en la escala, tal como dijo padre-madre, mi diosa imaginada, ahora ya podía percibir un yo, ahora ya había dualidad, espacio y tiempo, una mente moviéndose en un inexplorado universo, un ser, recibiendo oleadas energéticas, cargadas de información condensada. Pero aún podía regresar a la anterior etapa dimensional, en un estado de meditación profunda, tenía poder de alterar a voluntad mi frecuencia vibracional, y así proyectarme en tiempos y lugares, doblegando el inmenso abismo de las distancias cósmicas, mi mente recreaba la nave espacial, según mi estado psíquico y emocional, la nave como burbuja envolvente de un recién constituido ego, como capsula protectora de unas primerizas inseguridades subconscientes, la ilusión de un cobijo, de un hogar, una mera proyección de las primeras dualidades, el yo y lo otro, afuera y adentro, la mente y el cuerpo…

			Pasaba los días contemplando las maravillas del cosmos, galaxias multicolores, músicas estelares, cometas errantes, soles en formación, marejadas magnéticas. Y los pulsos de la vida, destellos efímeros de vida, que surgían por distintos puntos, ahora en formación, luego en plenitud, en otros sitios ya en extinción, y en todo ello me llenaba de asombro pletórico, de un éxtasis indescriptible, notaba el poder de un amor descomunal, sublime. Pasaban los años, quizás en otros puntos de ese espacio infinito fueran siglos, me sentaba en el cojín, entraba en meditación durante varias horas, mi mente escaneaba las frecuencias vivientes de la región espacio temporal que recorría, podía así recrear lugares, o seres, objetos o aconteceres, solo tenía que concentrarme y crear un punto de atención, o localizar una puerta dimensional, todo son frecuencias, todo es energía, y partículas cargadas de información codificada, y mi cuerpo mente es mi nave espacial, una antena viviente emisora y receptora. A veces sentía la necesidad inconsciente de cerrar parte de la esfera transparente, creaba así unas paredes y un suelo opaco y de apariencia más sólida, un cobijo más protector, solo se mantenía abierto como una cuarta parte de la esfera, como una gran pantalla de cine curvada, eran solo ilusiones, como todo, una forma de recrearme como un ser humano más ancestral, como un mítico cosmonauta en una vieja nave de exploración, algo lúdico, algo romántico, algo cinematográfico. También moldeaba aparatos diversos, el cojín de meditación, el panel de instrumentos, mapas holográficos, el ordenador de a bordo, un sillón de comandante, una ducha de agua templada…

			Cuando el ego era arañado por alguna frecuencia melancólica, también aparecían diversos personajes, un gato, un perro, algún pájaro, una tortuga, incluso otras personas, compañeros de viaje, miembros de la tripulación de la nave, iban y venían, a veces se quedaban varios días o semanas, así se desvanecían las punzadas de soledad, todo tan auténtico y real como la misma materia del universo, todo tan efímeramente verdadero como el material de este gran sueño.
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